
 
 

 
 
 
 

¿Por qué no tenemos nosotras un alma inmortal? - preguntó, afligida, la pequeña sirena.  
Gustosa cambiaría yo mis centenares de años de vida por ser sólo un día una persona 

humana y poder participar luego del mundo celestial.  
¡No pienses en eso! - dijo la vieja.  Nosotras somos mucho más dichosas y mejores que los 

humanos de allá arriba.  
Así, pues, ¿moriré y vagaré por el mar convertida en espuma, sin oír la música de las olas, ni 

ver las hermosas flores y el rojo globo del sol? ¿No podría hacer nada para adquirir un alma 
inmortal?   

*** 
No - dijo la abuela. Hay un medio, sí, pero es casi imposible: sería necesario que un hombre 

te quisiera con un amor mas intenso del que tiene a su padre y su madre; que se aferrase a ti con 
todas sus potencias y todo su amor, e hiciese que un sacerdote enlazase vuestras manos, 
prometiéndote fidelidad aquí y para toda la eternidad. Entonces su alma entraría en tu cuerpo, y tú 
también tendrías parte en la bienaventuranza reservada a los humanos. Te daría alma sin perder por 
ello la suya. Pero esto jamás podrá suceder. Lo que aquí en el mar es hermoso, me refiero a tu cola 
de pez, en la tierra lo encuentran feo. No sabrían comprenderlo; para ser hermosos, ellos necesitan 
dos apoyos macizos, que llaman piernas. 

*** 
Te prepararé un brebaje con el cual te dirigirás a tierra antes de que amanezca. Una vez allí, 

te sentarás en la orilla y lo tomarás, y en seguida te desaparecerá la cola, encogiéndose y 
transformándose en lo que los humanos llaman piernas; pero te va a doler, como si te rajasen con 
una cortante espada. Cuantos te vean dirán que eres la criatura humana más hermosa que han 
contemplado. Conservarás tu modo de andar oscilante; ninguna bailarina será capaz de balancearse 
como tú, pero a cada paso que des te parecerá que pisas un afilado cuchillo y que te estás 
desangrando. Si estás dispuesta a pasar por todo esto, te ayudaré. 

 
¡Sí! - exclamó la joven sirena con voz palpitante, pensando en el príncipe y en el alma 

inmortal.  
*** 

Pero ten en cuenta - dijo la bruja - que una vez hayas adquirido figura humana, jamás podrás 
recuperar la de sirena. Jamás podrás volver por el camino del agua a tus hermanas y al palacio de tu 
padre; y si no conquistas el amor del príncipe, de tal manera que por ti se olvide de su padre y de su 
madre, se aferre a ti con alma y cuerpo y haga que el sacerdote una vuestras manos, convirtiéndoos 
en marido y mujer, no adquirirás un alma inmortal. La primera mañana después de su boda con otra, 
se partirá tu corazón y te convertirás en espuma flotante en el agua.  

 
¡Acepto! - contestó la sirena, pálida como la muerte. 

 
*** 

Pero tienes que pagarme - prosiguió la bruja - y el precio que te pido no es poco. Posees la 
más hermosa voz de cuantas hay en el fondo del mar, y con ella piensas hechizarle. Pues bien, vas a 
darme tu voz. Por mi precioso brebaje quiero lo mejor que posees. Yo tengo que poner mi propia 
sangre, para que el filtro sea cortante como espada de doble filo.  

Pero si me quitas la voz, ¿qué me queda? - preguntó la sirena.  
Tu bella figura - respondió la bruja - tu paso cimbreante y tus expresivos ojos. Con todo esto 

puedes turbar el corazón de un hombre. Bien, ¿has perdido ya el valor?. Saca la lengua y la cortaré, 
en pago del milagroso brebaje.  

 
¡Sea, pues! - dijo la sirena.   
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